
Mewticiot« 8." VlERVES 29 BE OCTLBRE BE 1869. ANO I.

EL FRAILE
GRAN COLECCION DE MEDITACIONES, EPÍSTOLAS, COLOQUIOS, JACULATORIAS, 
CORREAZOS, CANTO LLANO, SOLFEO, VÍSPERAS Y MAITINES; CON RETRATOS, 

PAISACES Y GRUPOS DE ANIMALES, TO.MADOS DEL NATURAL.

POR EL  REVERENDO P. K  CANDIDO MBDINILLA.

SEÑOR D. VICTOR MANUEL:

‘I  Madrid a loa veintiocbo diaa del mes de los tres reyes en puerta (Octubre), segundo
sRo de la egira democràtica.

Excomulgado señor : Los cáñam os do la  m arom a con quo añudó el m arean te  Topete 
len  Cádiz la cuadrúpeda a lianza do Setiem bre, estaban podridos, y  la  tal m arom a, por lo 
|lan to , no h a  podido resis tir  los repelidos meneos de los ayuntados. El pobre m arinero , 

íesdo la cub ierta , p a ra  convocar á  la  d ispersa  fam ilia , inllam ó la bocina con el a ire  im - 
Ipuro y mal sano quo com unm ente se resp ira  en todas las bah ías, y  por oslo, señor, los 
lagrupados ai sonido de la ronca trom peta  se enferm aron al contacto do los unos con los 
o tros, y  aquel, á  p rim era  m irada , ram o de flores cu ltivadas para  lisonja de los ojos de 

j los unionistas y deleite de las narices de P ontpensier, se ha trocado en un  manojo de es- 
j pinosas zarzas, con el quo todos se pinchan y se ensangrien lan , menos los parbu iitos de 
I la dem ocracia, que zánganos m aliciosos, molidos en  la  colm ena donde se adereza el p a -
I nal, so lo chupan s in  tra b a ja r , en  tan to  que los otros destilan  la  regalada  m iel con afa­
noso empeño.
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S aber debo V . M. que  crecen con la  concordia las cosas peq u eñ as , y  quo sin  ella 
caen las m ayores; que resisten  un idas k cua lqu ier fuerza las que d iv id idas eran  flacas é 
inú tiles. ¿Quién podrá, ju n ta s  las c e rd a s , a r ra n c a r  la  co la de un caballo ó rom per un 
m anojo de saetas? Y cada una  de por si no es b astan te  á  res is tir  la  p rim era  violencia. 
De este modo dieron  á  en tender S ortono  y  Sciluro  Scita el valor do la  co n co rd ia , que 
baco do m uchas partes un  cuerpo un ido  y  robusto . L evantó el cuidado público las m ura­
llas de las ciudades sobre las e s ta tu ras  do los hom bres con tal exceso, quo no pudiesen 
escalarlas, y  jun to s muchos soldados y hechos pavesadas de los escudos y  sustentados en 
ellos con recíproca unión y  concordia, vencian antiguam ente  sus alm enas y  las expugna­
ban. Todas las obras do la  natu raleza so m antienen con la  am istad  y concordia, y  en fal­
tando .desfallecen y  m ueren , no siendo o tra  la  causa do la  m uerto , que la  disonancia y 
d isco rd ia  do las partes que  m antienen la  v ida . A si, pues, sucede en  las rep ú b licas: un 
consentim iento commi las un ió , y  un  disentim iento de la  m ayor parte  ó do la  m ás pode­
rosa las p ertu rb a  y destruye . E sta  desunión engend ra  el òdio, de qu ien  nace luego la 
venganza, de esta el desprecio de las leyes, sin  cuyo respeto p ierde la  fuerza la  ju stic ia , 
y  sin  esla  se viene á  las a rm as; y encendida una  g u e rra  civil cae fácilmente el orden de 
repúb lica , la cual consiste en  la  un idad .

Y cale V. J l .  que  do las ocho cuerdas de la  b a n d u rr ia  se tem b rin a , que con tanto 
p rim or sonaba el fandango dem ocràtico, se han  destem plado cu a tro , y  aunque P rim  quo 
asegu ran  se r g ran  g u ita rris ta , op iim e las clavijas, no encuen tra  form a de poner unísono 
el in strum en to , porque báse em peñado en m eternos en casa al p rincip ilo  de Genova, al 
que m iran  de reojo S errano , Topete, S ilvela y  A rdanaz, y  en  cam bio P rim , Sagasta, 
Z orrilla , B ecerra y  E chegaray  m iran  de igual m anera  al duque  do M ontpensier. E l geno- 
vés diz que no tiene pelo de b a rb a , y el francés, me consta , quo no le  tiene de tonto; 
pero entram bos lo escaparán  de m ala m anera  si presum en se r royes do E spaña .

Si V. M. se  in teresa  por la  fu tu ra  d icha del n iño, echad m ano de vuestro  va le r y 
d iscreta  persuasión para  desviarle de tan desacertada  av en tu ra , quo como los progresis­
tas le  tomen por su  cu en ta , y a  le hab rán  m atado à  desazones an tes que el pobrccUo niño 
Icnga edad p a ra  com prender el berengenal en  que le  hab ían  m etido. Y si esto h a rán  con 
la  infeliz c r ia tu ra  sus am igos, ¿qué debo esperar del resto  do los españoles, m ayorm ente 
cuando cada partido  tiene su  candidato? Los carlistas tienen  á  Garlos V il; los m oderados 
al principe Alfonso; los un ion istas á  M onlpensícr, los dem ócratas al que ca iga , y  los repu­
blicanos á  la  anarqu ía .

E l único candidato  quo hab ía  dem ostrado tener un  tanto  de buen sentido y  co rdura , 
lo hab ia  sido D. F ernando  do P o rtuga l, que desdeñó con insistencia  la  corona de España 
que con tan ta  longanim idad ofrecidole hab ían ; pero ya nos dicen hoy, que acepta el re­
galo , apesar de haber asegurado que si se casó con u n a  can tan te , lo verificó con el pro­
pósito de inhab ilita rse  para  que le  nom braran  rey  nuevam ente, por conceptuarse el infe­
liz predestinado al desem peño de e s ta  clase de papeles do com edia; y  temo no lo haga 
en E spaña de traged ia , que á  ese linago do representaciones nos vam os aficionando.

Am oneste V. M. al infante para  desv iarle  de su  propósito, que sé c ierto , que m is com ­
patrio tas no han de de jarle  com er los m acarrones con tran q u ilid ad , y  aquí en  esla  tierra 
son m uy laboriosas y  dificilcs de cu ra r toda clase de indigestiones.

Con el m as profundo acatam iento se ofrece á  su  soberan ía  este hum ilde fra ile  que se 
llam a

Fu. CÁNDIDO Medimli.a.
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EL  FRAILE .

S o r  A Q li DONDE TODOS V dS. UE VKN. LA REl'BESENTACION CABAL T COMPLETA DEL
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COLOQUIOS  Y CORREAZOS.

§  X II.
Donde 86 ds cuenta de los inconvenientes del articulo 6.° do la Constitución.
Con subasten de auloriciad y tan celoso de la jusUcia como engreído de su nuevo empleo, 

salió Sancho de mi cuarto, y cu llegando ni patio tocó ála ventana de la vecina, la cual dejó á un 
lado las patatas, que la sazón mondaba y so asomó. a¿Quó se ofrece, dijo la vecina á Sancho con 
tono áspero y desabrido?—¿Está en casa su señor esposo? preguntóle Panza con urbanidad y co­
medimiento. Y asomó al punto la cabeza un hombro de chaqueta con gorra de voluntario de la li­
bertad, que asi como su muger se ocupaba en mondar patatas, el interpelado limpiaba y adere­
zaba su fusil por tener que entrar de guardia aquella noche.—sY'o soy el esposo de esta, dijo 
bruscamente y encarándose con el alcalde. » ¿Qué tiene Y. que mandar? V Sancho respondió; lo 
que tengo que decirle, no os para expresarlo en este lugar, y si V. tiene á bien abrirme la puer­
ta..,, y el vecino le interrumpió:—Eso bastón que trae V. en la mano, me indica que es V. el alcal­
de, y que sóálo que V. viene, y por lo tanto no se me antoja abrirle á V. la puerta; lo que tenga 
que decirme, dígalo desde abi, y si no le acomoda, váyase con viento fresco.—Extraño mucho> 
respondió Sancho, que habiendo V. conocido que soy el alcalde no me abra V. la puerta, y qui­
siera saber la razón.—Se la diré á V. repuso el voluntario: eu primer lug.ir, porque no me dá la 
gana, y en segundo lugar porque según el articulo 5.° de la Constitución, V. no puede entrar en 
mi domicilio sin mi consentimiento, y como yo no se lo doy, se calla V. la boquila y se vá por don­
de ha venido; ¿lo quiere V. mas claro?—No lo quiero, ni mas claro, ni mas turbio, contestó Pan­
za; pero tengo derechos para decirle, que es V. un deslenguado montaraz, que ha faltado á la 
autoridad, y que por esto será castigado.—¿Yo castigado? interrumpió el vecino soltando la car­
cajada, á cuya burla le hacia coro su muger, Es V. muy poco hombre para castigarme.-Advierta 
V, señor mio, gritó Sancho, que están suspensas las garantías constitucionales, y que puedo 
mandar venir quien eche abajóla puerta y me dé entrada err su recinto para prenderle. El veci­
no y la vecina que esto oyeron, echaron, el uno mano al fusil y la otra á la esíoba, y entrambos 
se pusieron en actitud hostil contra el alcalde, acompañando á sus ademases estos y otros seme­
jantes dicterios:—;Váyase pronto de aquí só tio tinaja, ó saltamos la ventana y  sale V. bailando 
como un peón! ;Si pensará esc trasto, que nos asustamos con su alcaldía! ;Si se habrá imaginado 
ese embeleco que vivimos todavía en los tiempos del (Tespolismo! No, hijo mio; ya tenemos liber­
tad. y sabenio.s cuales son tos derechos del hombre, y los de la muger.

Y mientras esto pasaba, la vecindad había puesto de par eu par las puertas de sus venlnnas, 
y se veía por cada una de ellas un racimo de cabezas con ojos curiosos y bocas sonrieules, com­
placidas con este singular espectáculo, y Teresa, Mari-Sanclia, Panchico y mi Reverencia, nos 
asomamos tamliicn á nuestra ventana, y era de ver al alcalde en medio del palio blandiendo el 
baslou lleno de soberbia, y dando patadas a] mirar tanta injusticia y desacato, y respondiendo á 
las agresiones del matrimonio, con estos y otros .irgumenlos;—Sean testigos los que tales cosas 
presencian, si estas gentes son dignas do la libertad, que nosotros, los consecuentes liberales les 
liemos dado en Topete por el Sr. Alcolea.... me he equivocado, en Serrano por el Sr. Topete,- be 
dicho mal,... Y soltaron el trapo la vecindad entera y los agresores y mi paternidad con ellos. Y 
Sancho, que vio tan estropeada su autoridad, arrojó d  bastón en el suelo exclamando:—Si yo hu­
biera sabido al empuñar ese palo, (]ue en lugar do ser un simbolo de mando, lo era de befa y es- 

1 ramio, antes me hubiera ido á Marruecos que \¡vir entre los salvajes deSeliembrc.—Teresa, que 
I 'ló  e! disgusto de su marido, empinó la cabeza por cnoiiua de la mía y dijo:—No bagas caso, ma­
rido mio, y recoge del suelo la preciosa prebenda .jue te han dado, que ya vendrán tiempos en 

I que el bastón sirva para apalearlos.—¡Miren la tonta de la .alcaldesa, gritó riéndose ia vecina, que 
I  porque llene el marido alcalde, quiere presumir do reina!—No ofenda V. ;i mi señora, exclamó 
Panza, t  asomando la cabeza Mari-Sanclia, exclamó a su tiempo:—No liiipa caso, padre mío de 

I esa gente soez. Y tornó la vecind.id entera ú reírse y la vecina á dirigir á Mari-Sanclia los mismos 
Idictcrios que endilgara á la madre, hasta <|ue Sancho, levantando del suelo el bastón que arro- 
Ij'idí) habia, le empuñó con mejores veras y gritó rabiando de cólera:—¡Soy cl alcalde de este 
Idistrilo, y me llámoine Sancho Panza, y soy aquí donde todos Vds. me ven la representación cn- 
Ibal y completa del Regeiilc del reino! Y aquí fiié lo mayor del escándalo do los quo tales frases 
|oyeroD| hasla quo Sancho fuera de si exclamó:—¡Voto á lai! V le arrojó de su boca más retloudo
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y pelado que una bola de villar, y  salióse del patio con intento deliberado de buscar una pareja 
de órden público y prender á todos los que do él se burlaban; pero salí yo á su encuentro, y ha­
ciéndole entrar en el aposento, procuré aplacarle, obligándole á desistir do su temerario propó­
sito. Obediente á mis indicaciones de paz y de reconciliación, sentóse á mi lado, en la cual posi­
ción se encontraba rodeado de su mujer y de sus hijos, y yo á su frente para aplacar su enojo.

§  X III.
S e  las discretas razones de Fr. Cándido á Sancho Panza.

—«¿Qué me dice su paternidad en vista do lo que me sucede? preguntóme Sancho sofocado; 
y yo le repuse:—Que estas cosas llevan consigo los atribuios do la autoridad, cuando los pueblos 
se ensoberbecen y no reconocen el principio de autoridad.—Pero mire su paternidad cómo el pi­
caro del vecino me salió á la parada recordándome el artículo 5.® do la Constitución para no de­
jarme entrar en su casa.—Que tú debiste llevar aprendido, lo respondí, aun cuando están suspen­
sas las garantías constitucionales.—Pero señor, me interrumpió Panza, ¿cómo quiere su paterni­
dad que uno lleve en la memoria tantas leyes y zarandajas? ¿Ignora su reverencia que la dichosa 
Constitución de la monarquía consta do ciento doce artículos, amen de otros dos de disposiciones 
transitorias?—Y si esos ciento doce artículos no dieran motivo á interpretaciones, le contesté, no 
estaríamos en lo peor. Fundado este argumento, amigo Panza, la multiplicidad de leyes es muy 
dañosa á toda clase de gobierno, porque en ellas se fundaron lodos y por ellas so perdieron casi 
todos; en siendo muchas, causan confusión y  se olvidan, y no pudiéndose observar, se despre­
cian, como lo ha verificado nuestro vecino; argumentos son de una república disoluta, porque 
unas se contradicen á otras y dan lugar á las interpretaciones de la malicia y á la variedad de las 
opiniones, de donde nacen los pleitos y las disenciones, ocupándose la mayor parle del pueblo en 
los tribunales, siendo las plazas golfos de piratas, y los tribunales bosques de foragidos, y los mis­
mos que hablan de ser guardas del derecho, son dura cadena de la servidumbre del pueblo. No 
menos suelen ser trabajados los gobiernos con las muchas leyes, que con los vicios, porque 
quien promulga muchas leyes, esparce muchosabrojos donde lodos se lastiman, y así Caligula, 
que armaba lazos á la inocencia, hacia diversos edictos escritos de letra muy menuda, porque se 
leyese con dificultad; y Cláudio publicó en un día veinte, conque el pueblo andaba tan confuso 
y  embarazado, que le costaba mas trabajo el saberlos que el obedecerlos. Por eso Aristóteles dijo 
que bastaban pocas leyes para los casos graves, dejando lasdemás al juicio natural. Por castigo 
de graves ofensas amenazó Dios á Israel que le multiplicaría las leyes. Quia muUiplicavU Ephraim 
aliaría ad pecandum: facías sunl ar<B tn deliclwrw scrióam eimullipUces leget meas, Muchas yerbas, 
antes que sesupierau preparar, fueron veneno; y mejor se gobierna un estado que tenga leyes 
fijas, aunque sean imperfectas, que aquel que las muda frecuentemente. Para mostrar los anti­
guos que hablan de ser perpetuas las escribían en bronce, y Dios las esculpió en piedras, escri­
tas con su dedo eterno.»

Habíame estado Sancho escuchando con la boca abierta asi como su muger y sus hijos, hasta 
que dijo el primero: «Kieo y sabroso ha sido el sermoncillo de vuestra reverencia, pero apliqúese 
el cuento á los gobernantes, y no á mi, pobre pelagatos que doy mis primeros pasos en la carrera 
política.—Y en la que te desbocarás, le dige, si Dios no lo remedia, como so desbocan los potros 
que sin freno que los contenga, ni cincha que les oprima, se han dado á correr á la ventura, y 
nos mallralan y cocean, hasta que aparezca el desbravador que los azote y encadene para aficio- 
narlosá la quietud del pesebre.—Pero yo, padre mió, inlerrurapióSanclio, he dado un golpe ma­
gistral. ¿Recuerda su reverencia el efecto que hizo aquello de cuando dige, que yo, Sancho Pan­
za, era la representación del Regente del reino?—Observé, lo respondí, que todos se rieron. En 
tiempos democráticos tu representación es mas lata; tu bastón, no tú, representa la soberanía 
nacional.—¿Es decir, que esta vara, preguntóme Sancho, es la representación de la soberanía 
nacional?—Si, le respondí, tu vara en actitud levantada como para egercer sus funciones, es boy 
la representación genuinade la soberanía del pueblo.

HOJAS SUELTAS DE LA CARTERA DE UN FRAILE.

N. V.
El centinela que venia en el vapor para vigilar si alguno de los viajeros apuntaba sus geme­

los para ver lo que pasaba en las márgenes dcl rio, se permitió dar unos cuantos paseos por en*
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cima de la cubierta, y el paraguayano S. Fermín Duarte que lo notó, suspendió su discurso, ha­
bló CD VOZ alta de cosas agenas á su interesante narración para no despertar las sospechas del 
espía' pero así que lo vió en su antorior puesto, prosiguió su interrumpida historia de la siguiente 
manera:

«Entregó mi futuro padre politico al Estado lo que el presidente de la república exigido ha­
bía Y el hijo mayor del Sr. Loaiza, que hizo la entrega al colector de la nación, se determinó k 
pedir recibo de lo que entregaba, y por este desacato estuvo detenido en un calabozo de la casa 
de policía, donde declaró que su padre le habla dicho que hiciera esta petición. Pusieron en li­
bertad al mancebo, y llevó él mismo un pliego cerrado al juez de paz de Ytauguá; abierto por esta 
dignidad republicana, leyó el documento, que decían «Viva la república del Paraguay, etc. En el 
momento que reciba Vd. la presente comunicación, impondrá ciento cincuenta pesos de multa 
al porteño descarado y atrevido D. Fernando Loaiza, cuya cantidad remitirá Vd. á la colecturía 
;eneral,. Asunción, ete.u La órden fué ejecutada y la multa entregada inmediatamente.

pNo quiero referirle, la serie no interrumpida de majaderia.s, embarazos y peripecias ocurri­
das durante los preliminares de mí enlace con Leocadia. Diré á Vd. únicamente, que en mi país 
hay costumbre de que las novias, cuando van á la iglesia á recibir la bendición nupcial, vayan 
vestidas de luto rigoroso y con mantos sin blondas ni otros adornos; pero habiendo sabido yo 
que en Buenos Aires y en Europa la novia se viste de blanco, dispuse que una amiga de Leoca­
dia le hiciera un vestido de esta clase y le adornara con todos los atributos propios de esta solem­
nidad. Terminóse el vestido, y como esto era una novedad para el pueblo, corrió de casa en casa, 
hasta llegar á la del juez de paz, quien al momento mandó un propio al presidente, dándole noti­
cia de la novedad. La víspera de la mañana en que la novia debía ir al templo con estos atavíos, 
recibió su padre un escrito del juez de paz, que decía: «Tengo orden del Exemo. señor presidente 
de la república para prohibir á Vd. de que su hija vista la ridicula vestimenta con que .se propo­
ne contraer matrimonio. El Exemo. señor presidente ha comprendido que ese traje es un sím­
bolo de pureza y virginidad. ¿Puede Vd. asegurar ni probar que su hija se halla en esas condi­
ciones? Desista Vd. do una innovación tan extraña á los usos do la república, como ridicula á los 
jojos de todos. Ytauguá, etc.—Al Sr. D. Fernando Loaiza.»

»No es conveniente que presuponga Vd. que esta órden la dictara el juez, que es un hombro 
incapacitado por su poca instrucción y su natural rudeza para estampar frases de esta clase- 
,Eslc fué parlo del presidente, mandado copiar al juez; un desahogo rabioso del primer magis­
trado déla nación para contrariar mi propósito, y para deshonrar ¡ndírectamenle á mi futura.

»Ultimamente, me casé con Leocadia, respetando el ceremonial admitido, y con esta compa­
ñera viví algunos años en este pueblo, hasta que habiéndose dilatado las bases de mi tráSco, 
que tenían relaciones muy vinculadas con el comercio de la capital, me trasladé á ella, no sin 
pasar por otros nuevos obstáculos, tan molestos y enojosos como los que habían precedido para 
fijar mi residencia en Ytauguá.

(Dióme Leocadia dos hijos varones, y como nunca fui persona simpática para el presidente, 
mi que este ó su hijo el general, dispusiera de los míos arrebatándomelos aiguu dia para salis- 

accr cualquier agravio imaginario, y me propuse llevármelos á Buenos-Aires y establecerlos en 
11 colegio en clase de discípulos internos. Lo consulté con mi esposa, y esta convino conmigo en 

que el presidente no me concedería ese permiso; pero en esta sazón, era amigo nuestro un 
Mr. Hopkins, cónsul de los Estados-Unidos, á quien el presidente guardaba muchas considara- 
iones. A este caballero le manifesté mi pensamiento y le pedí su intervención para que el prc- 
idente me dejar.i sacar á mis dos hijos do la república con el intento ya expresado.

»llizolo Mr. Hopkins de muy buena voluntad, y  al siguiente dia de la petición fui llamado por 
íl presidente. Mi pobre muger desculgó de la pared un cuadro que representaba la imágen de 

Nuestra Señora de la Asunción, la encendió dos velas de cera, y la estuvo rezando todo el tiempo 
que duró mi conferencia con el presidente, que referiré de la manera que pasó:

uDespues de haberle estado esperando en su aposento de recibo mas de media hora, salió 
levando puesto el sombrero blanco con la cucarda tricolor. Cuando el presidente se pone el 

[sombrero blanco es señal do que está enojado ó de nwf chispa como dicen mis paisanos. Se sentó 
y yo mo puse de pié cuadrándome, como hacemos todos los ciudadanos siempre que tenemos la 
[desgracia de verle frente á frente.

»Comenzó por reprenderme con brutal aspereza por haber buscado una intermediación ex­
tranjera para mi petición, en lo cual atribuia gran malicia y perversidad por parte mia, por cons­
tarme que él no podría negar mi pretensión. Quise responderle para signilicarle la lealtad de mi

lÍ '
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intento, pero no quiso dejarme hablar. Preguntóme la idea que me había aconsejado sacar á mis 
hijos de la república, y  yo le manifesté, que el deseo de dedicarlos á la carrera del comercio. Me 
obligó á que le diera una razón circunstanciada del dinero que tenia, cual era la situación de mí 
tráfico y cuales las ganancias demissócios, todo lo cual lo fuó apuntando en un papel con un 
lápiz. En este momento le anunció el oficial de su escolla que el Sr. Pimenta Bueno, encargado 
de Negocios del Brasil, pedia permiso para hablarle, y me despidió concediéndome la licencia do 
llevar á mis hijos á Buenos-Aires, pero con la condición de no dilatar mi permanencia en aque­
lla capital mas de dos meses y de no conversar con dos traidores (rasfugas paraguayos que resi­
dían en aquella república y escribían contra su gobierno. Asilo ofrcci y me retiré.

»Cuando entré en mi casa, se arrojó Leocadia en mis brazos, adivinando por mi sonrisa de 
que nada desagradable me habia pasado, porque es muy común en mí tierra salir de la casa del 
presidente con dirección á un calabozo. Di las gracias á Mr. Hopkins, hice mis aprestos de viaje: 
embarqué unas tres mil arrobas de tabaco para negociarlas yo mismo cu el exterior, y despidién­
dome de mis consócios y amigos, me embarqué con mis hijos en un buque do vela llamado el 
Patacho del Rosario y mo dírijí á la república de Buenos-Aires.

B O S T E Z O S  D E  SA N C H O  PANZA,

A quien ha dicho Pasamente, que la carrera periodística es la que encumbra, eleva y dá pro­
vechosos resultados, y en los ratos de ocio, que son muy pocos los que le concede su alcaldía, 
dando espuelas al hambre y deseo que tiene de hacerse notar, coge la Correspondencia, y enloma> 
allode la noche, y mas retirado de su cuarto, en tanto que su muger y sus liijos duermen, él 
reúne, acicala y  combina periodos con el fin de adiestrarse en el cgercicio del periodismo políti­
co. Siendo hoy para él lo mas fiamante y peregrino la cuestión de candidatura, ha querido formar 
un artículo de los pedazos cortados y hetcrcogéncos de aquella publicación tan amena como jus­
tamente acreditada, y ha dado unidad á su trabajo de la siguiente manera.

«La candidatura del joven duque do Genova, parece que no encuentra favorable acogida en­
tre las personas sérias de alguna importancia do todas las fracciones en que se halla dividida li 
Cámara. El duque de la Torre ha rechazado con esa nobleza de carácter que le es característica 
las proposiciones que se le han hecho para la futura regencia; y do un dia á otro se publicará el 
bando del primer alcalde, autorizando la matanza del ganado de cerda, que empezará desde elSti 
del actual.

»Hay mas; por los pasillos del Congreso ha circulado la noticia de que el duque de Saldanha 
sale precipitadamente de París con la mision_de inclinar el ánimo do nuestro gobierno y de la 
mayoría de las Córtes en favor de la candidatura de D. remando de Portugal, que ya parece dir 
puesto áaceptar, lo que con tanta insistencia leba promclido el emperador Napoleón; por lo 
cual, se está ensayando en el teatro de los Bufos una zarzuela en tres actos titulada: Por «no pese­
ta falsa.

bNo queda aquí el asunto, sino que dice un periódico progresista, que apenas hay un perio­
dico que no traiga cada diauna nueva solución en materia de candidatura al trono; pero tales 
son las soluciones, que no parece sino que hay un empeño decidido de poner en ridículo al go­
bierno, á las Cortes y á lodos ios españoles; y por eso el Regente del Reino, acompañado del se­
ñor ministro de Estado y de otros amigos, ha salido esta noche para la provincia de Toledo con el 
fin de cazar en una posesión del Sr, Sil vela.

«V calen mis lectores por qué de un instante á otro, araso hoy mismo, llegará á Madrid de pa­
so para Lisboa el mariscal Saldanha, que salió ayer precipitadamente de París, según nos lo hs 
dicho el telégrafo. Supónese que trac la misión de gestionaren favor de D. Fernando de quien 
se dice que se resigna á ser rey de España: y tantees asi, cuanto que el denlisla Esquor, el que 
sale á caballo, extrae muelas sin dolor por medio de un aparato anestésico y tiene una gran coler- 
cion de dientes artificiales, que se sostienen por lu presión almosfórica.

"El duque de Saldanha, acompañado del ministro de Portugal, ha celebrado esta tarde una 
conferencia con su alteza el Regento del reino, liabicndo porla mañana asistido á una tribuna de 
las Córtes; y el lunes dará el mariscal Saldanha una comida al goiicral Prim; y el márles comerá 
el mariscal Saldanha con el Regolile del reino, y el miércoles con el general Prim y otros minis­
tro. Por uso. dice la Corresjiondencia, cu su última plaua, que un desgraciado anciano, persoin
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decente imposibilitado, de 87 años de edad, sumido en la mayor miseria, muerto de hambre y sin 
el menor recurso de subsistencia, suplica por Dios ú las almas caritativas se dignen socorrerle, y 

i nue vive en la calle de Postas n.® 46, cuarto segundo.»
¿Han visto mis leyentes mayor cadena de disparates? ¿Y qué manera tan inconrenieiile de 

^coordinarfrases y periodos?

ESTORNUDOS.

—Ha llegado la liora do la dispersión. Se vá Topete, que dicen, hace suya la cuestión de sus 
dignisimos compañeros, se vá el ministro de Hacienda, que ba manifestado que sin dinero no se 
•piioilc gobernar, que en la casa donde no liay harina lodo es mohína; se relira Silvela, ministro 
IJe Estado, yse marcha D. Antonio de los Ríos y Rosas de la presidencia del Consejo de Estado, y 
Dos demás diputados unionistas resignarán sus ruiiclones oficiales. Es á decir, que el pastel amasa­
dlo en Setiembre se ha descompuesto.

—El Boletín diplonxálico dice, que ba visto y recibido muchas cartas d^comerciantes ú indus­
triales catalanes, de las cuales se desprende que el duque de Montpcnsier tiene mwhas simpatías 
! numerosos prosélitos en Catalima. Al freír será el reír.

—El general Prim, en una reunion de diputados unionistas, ha entrado y ha dicho: «caballe­
jos, me encarga el Sr. Ruíz Zorrilla manifieste á ustedes que él desistirá de su pensamiento de do­
lar ai clero sin pan, si ustedes dan su voto para rey en favor del duque de Genova.» Las palabras 
llel general Prim cayeron como una bomba que dejó aplastada á la gran reunion. Semejante tmna 
' daca ha empeorado la cuestión.

—El general Prim lia tenido otra reunion en su casa para tratar el negocio de la candidatura. 
A esta reunion no asistió ningún unionista, ¡viva la concordia!

—D. Fernando de Coburgo, quiere ya ser rey de España. Reciba el futuro soberano nuestro 
pésame anticipado.

—Los siete coristas de Puerto-Rico han presentado una partitura para cantarla ellos solitos, 
lilulada; «Becerra no debe legislar en la isla de Puerto-Rico.» Comienzo quieren las cosas.

—Ha circulado por Madrid un manifiesto á los españoles, en que se propone para rey de Es- 
aña al general Prim, bajo el nombre de D. Juan l restaurador de España, y Uadrid se ba eslre- 
aecido.

—Diceso que Hartos alcanzará en esta coyuntura la cartera de Gracia y  Justicia, y que Ruiz 
orrilla pasará al departamento de Hacienda. Los valores públicos empiezan á estremecerse. 
Luego dirán que el Sr. Zorrilla no es un hombre lleno de conocimientos universales! ¡Vivan los 
alomoncs de la revolución.

—Hemos oido asegurar, y algún periódico lo ha escrito, que el general Prim y el regente del 
remo están de monos, Parece ser que el ministro de la Guerra ba querido hacer tenientes gene­
rales á dos mariscales de campo, y mariscales do campo á varios brigadieres, unos y otros amigos 
particulares del general Prim. El regente se opuso á este fregado y de aquí que andan un tanto 

sueltos de espaldas. ¡Viva la concordia!

I  —Ahora salimos con que Victor Manuel, sus hijos, el gabinete Menabrea y la opinion pública 
|i> Italia son contrarios á que el duquo do Genova acepte la corona de España. ¿Sabrá esto el ge- 
icrul Prim?Preparémonos á otro bofetón. La dignidad de España está en alza.
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—Según (lice La Correspondencia, el Sr. Caslclar no está en Portugal, sino en Madrid. Tam­

bién dice este importante diario, que se ha recibido un gran surtido en juegos de puños y cuellos 
bordados y de encajes, gorras para señoras, en el almacén de la calle del Carmen esquina á la de 
Tetuan.

—La concordia de nuestros patriarcas de Setiembre se refleja en las provincias. Dicese que 
en Cádiz, han ocurrido disidencias entre los concejales unionistas y los progresistas del ayunta­
miento de aquella capital, habiendo llegado hasta el extremo de abandonar los progresistas el sa­
lón de sesiones en una de las celebradas últimamente.

—La Iberia, ocupándose de la divergencia que existe entre los ministros de Hacienda y Gra­
cia y  Justicia, pide al general Prim que no tenga á su lado ministros que no estén contormes con 
el Credo, la Salve y el Padre nuestro de los progresistas. Se comprende el desentono. Los prin­
cipales jefes del ejército son hechuras de Prim.

—EtPuebb dice á los progresistas con frases muy cariñosas, que adopten la república uni­
taria, y La Iberia le responde que no puede ser; que la monarquía democrática tal cual está con­
signada en el libro de sds leyes, es la única institución á cuya sombra pueden desarrollarse los 
grandes principios, los postres y los entremeses que ofrece el presupuesto, en cuya mesa no 
caben mas que los progresistas, y  que habiendo todavia muchos que ayunan, se hacen esfuerzos 
heróicos para echar á los unionistas, que se están comiendo las mejores presas del guisado.

—La Academia de ciencias de Lisboa ha propuesto al gobierno español la remisión reciproca 
de cuantas obras de importancia cientiQca se publiquen en Portugal y España. El ministro de Fo­
mento las anda buscando con empeño, y hasta ahora solo ha encontrado el folleto de Suñer y 
Capdevlla titulado Dios, su discurso sobre el Quemadero y otro libro titulado Cabezas y calabazas, 
obras que marcharán para Lisboa en el próximo correo.

—Se trata de formular un reglamento que determine dónde empieza el abuso de los derechos 
individuales. Los formulantes de este reglamento parece que desisten de su propósito, por haber 
descubierto que el empiezo radica en las más altas regiones del Estado.

—Dicese que será apretado con la corbata de San Fernando el batalloa de cazadores de Ma­
drid. Los republicanos asistirán con gusto á la ceremonia.

—Decíase que habría dificultades para el pago de los haberes de este mes á las clases me­
nesterosas activas y pasivas. La Correspondencia lo desmiente, asegurando que hay recursos sufi­
cientes para hacer frente á todas las obligaciones del Estado, con ̂ uc gaudeamus. ¿Y del clero do 
se dice nada? £1 Sr. Ruiz Zorrilla dice que va aprendiendo á no comer; ya este es un progreso.

—He sabido, por lo que ha publicado un periódico satírico de Madrid , que se ha impreso 
una hoja titulada£f£co de Alhama, donde campea en primer término un articulo en memoria de 
la batalla de Alcolea, dirigido al Regente y firmado por M. O. de P. Deploro la modestia del autor' 
y siento no adivinar quién sea por las iniciales, que lo mismo puede decir Mis Obras de Patrimo­
nio, que Manuel Ortiz de Pinedo.
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